
LA ARMADA DE CHILE 
EN EL SIGLO XXI 
¿Fuerzas navales para la 
estrategia de la disuasión o 
para la estrategia de la acción? 

"¿Cómo se puede apreciar el "Costo­
efectividad" de la presencia de un destructor 
en el Golfo Pérsico? Un control de este tipo, 
en el sentido más sofisticado, estará mejor 
descrito con el término "disuasión"; sin 
embargo, no deja de ser un modo de control 
y como tal representa un propósito legítimo 
y útil al obligar a reconocer el valor de esos 
instrumentos de la política estratégica". 1 

Contraalmirante Joseph C. Wylie. 

Introducción . 
1 presente trabajo pretende 
explorar las características que 
diferencian a las Estrategias de 

la Acc ión y de la Disuasión con dos pro­
pósitos: el primero, definir cuál debe ser 
la estrategia que debe seguir la Armada 
de Chile en este nuevo siglo para contri­
buir en la mejor forma al Modelo Polí­
tico-Estratégico Nacional y, el segundo , 
contribuir a la discusión estratégica y 
al desarrollo de una Escuela de Pensa­
miento Estratégico particular para la 
Armada de Chile, acorde a los Intereses 
Nacionales y a las características espa­
ciales, demográficas e históricas de 
nuestro país. 

Volviendo al primer propósito y con­
siderando que toda concepción político­
estratégica debe considerar una relación 
descendente entre Condición Geopolítica 
- Objetivos Nacionales - Necesidades 

• Capitón de Corbeta. 

Renato Navarro Genta * 

Estratégicas - Capacidades Estratégicas, 
aparece la Estrategia Total con una acti­
tud necesariamente racional, pragmática 
y subordinada permanentemente a los 
Objetivos Políticos (es decir, lo que en 
el siglo XVIII ya se denominaba "Raison 
d'Etat"),2 surge entonces la siguiente 
interrogante ¿Cuál de sus Estrategias 
deriva de la Disuasión o de la Acción? 
Para responderla se deberá en primer 
lugar identificar los problemas poten ­
ciales que deberá enfrentar la Armada 
de Chile en este nuevo siglo y sus impli ­
cancias, analizando y comparando entre 
sí ambas estrategias y decidir cuál es 
la alternativa "correcta"; sin embargo, 
es evidente que no se logrará avance 
alguno en el aspecto conceptual de la 
estrategia si no consideramos el impacto 
de las principales tendencias regionales 
y mundia les tal como la " Globalización," 
las v iejas amenazas regionales y, conse­
cuente con los tiempos, las nuevas ame­
nazas emergentes . 

Es por eso que la estrategia que defi­
namos como la más atinente a la Armada 
deberá salir de la hipótesis resultante de 
analizar las Estrategias de la Disuasión y 
de la Acción , (a la manera de Tesis y Antí - ~ 
tesis) para determinar cuál es la variante e 
que debe regir el ordenamiento de los 
Recursos de Poder de la Armada de Chile " 
para llevarla a establecer el necesario 

l . J.C. Wylie, "Estrategia Militar. una teor ía general sobre el cont ro l de l poder", Buenos Aires, 1978. 
2. Peter Paret , "Creadores de la Estrategia Moderna" , póg 894, Madrid, 1991. 
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grado de control del mar que le permita 
alcanzar los objetivos de tiempo de Paz, 
Crisis y Guerra, en este siglo XXI. 

Cabe hacer presente que la Estra­
tegia Marítima que se amolde a las 
características de un Estado, no debe 
contradecir a su Política de Defensa 3 

ni a la Pol ítica Exterior, pues ambas 
constituyen los pi lares de la pro yección 
político-estratégica del país ;4 la política 
de defensa de Chile declarada como 
"disuasiva", 5 considera el emp leo del 
Poder Nacio nal mediante el esfuerzo de 
los cuatro Campos de Acción (CA)6 para 
desarrollarla, siendo el Poder Naval un o 
de los instrumentos con que cuenta el CA 
Bélico para apoyar a la Política contribu­
yendo a la Estrategia Total; tal estrategia 
está llamada a gobernar las decisiones 
del Conductor Político-Estratégico (CPE) 
concernientes a intervenir mediante la 
fuerza en la relación entre los Estados . 
Al decir del Gral. Beaufre: "Los Estados 
están en perpetuo devenir; concurren, 
se oponen o bien se equilibran y aún se 
alían, según las coyunturas, en las que se 
mezclan los potenciales de los actores, 
los cálculos de interés e incluso las fuer­
zas de las pasiones a fin de sobrevivir o 
desarrollar la Nación y a veces imponer 
una dominación; el álgebra subyacente 
en esa relación de fuerzas entre las 
naciones, es la estrategia" .7 

Pero ¿Cómo se encue ntra Chi le 
dentro de esa "álgebra " ? W. Wegener 
describió, sin proponérselo , nuestra 

realidad: "Un Estado que por el desa­
rrollo de su industria y de su economía 
depende del Comercio Exterior, se ve 
obligado a actuar en la Política Mundial. 
Pero la política es la expresión del pode­
río del Estado, el cual, en momentos 
decis ivos de Crisis, tiene exactamente 
el mismo valor que el poderío militar, 
entendido en el sentido más amplio de la 
palabra ";ª el citado Almirante establ eció 
así la interrelación entre el intercambio 
com ercial basado en las comunicaciones 
marí t imas , con el requerimiento de parti­
cipar activamente en la Política Mundial, 
obligando a dimensionar el Poder Naval 
acorde a los requerimientos que esa par­
ticipación política exige; lo anterior se 
adapta perfectamente al caso nacional, 
al haberse declarado que nuestra política 
de defensa considera, entre otras, "res­
guardar nuestra capacidad productiva de 
toda amenaza externa"; 9 pero, ¿Implica 
esto que necesariamente la estrategia a 
la que la Armada deberá contribuir ha 
de ser sólo de la Disuasión? Para res­
ponder tal interrogante, esbozaremos el 
problema e identificaremos las premisas 
que se emplearán: 10 

A. Estrategia : 
Nos atrevemos a definir estrategia 

como Un ordenamiento de recursos de 
poder en vista a establec er algú n grado 
de control sobr e el enem ig o, para obrar 
con el máximo de lib ertad de acción en la 
consecución de un obj eto. 

3. Definido como lo sumo de institucio nes e instrumentos destinados o enfrentar con éxito amenazas y/ o agresiones. q ue puede n 
afec tar su segurid ad. integ ridad , lo paz , lo ca lidad de vida, el bien común de los habitantes de uno noc ión y, en genera l. los 
va lores fundame nta les cons ag rados en lo Const itución . 

4. Tal po lítico d e d efe nsa, a l deci r d e Po ul Nitze ( "A rms, Strotegy ond Policy" , Foreign Affoirs, Enero 1996, págs . 187- 198) distingu e 
en tre Po lítico declarado -decl arac iones p úblicos de objetivos e intenciones pol íticos con el propósito de producir efectos psico ­
lóg icos. de co nfianza mutua etc. , pero cuidando de no afectar lo Disuasión Estrotégico--y Político de Acció n -Objetivos y p iones 
militares co ncre tos po ro emple ar las fuerzas existentes en a poyo o los objetivos declara dos. Dado que , poro ser efec tivos, lo 
primero nec esita ser creíble y lo segundo requiere ser factib le, lo proposic ión indicado fue ampl iad o po r Dono ld Snow ("Levels 
af Strot eg y ond American Stro tegi c Nuclear Policy", Air University Review, Vol XXXV, Nº l , págs. 63- 73), qu ien insertó un tercer nivel 
- Desarrollo y Desplieg ue de los Fuerzas- ent re los dos niveles inicia les. el que aseg uraría los fuerzas adecuados para tra nsitar 
desde la Declarac ión a lo Acció n, o mejor dicho de lo Estrategia de la Disuasión a la d e lo Acción . 

5. Primer Libro de la Defensa Nacio nal d e Ch ile. pág. 18. Valparo íso. 1998. 
6. Se de nom ino así a c ado uno de los c uatro grupos funcio nales: Bélico . Diplomá tico, Económico y Sico-po lítico (Interno) . en los 

7. 
8. 
9 

c ua les se ha c e realid ad la aplicación de l Poder Na ciona l po ro enfrentar periodos de Paz, Crisis y Guerra ; así mismo. constituyen 
los Órganos de Manio bro de l Con ducto r Político Estratég ic o. 
Se refería o la Estrateg ia To ta l (Gral. A Beoufre. "Estrateg ia de la Acc ión" , pág . 165, Buenos Aires, 1982). 
VA W. Wegener, "Lo estrategia Naval en lo Gue rra Mund ial" pág . 60, Buenos Aires, 1980. 

10. 
:el 
:<:I 
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Op. Cit. en 5, pá g . 18. 
Siguiendo la reco menda ción d el Almiran te Castex: "Esbozar el prob lema e ide ntificar las prem isas que se emp leará n" (Cita do 
por G. Till, "Estrategia Marítima y lo Ero Nuclear" , pág . 29, Buenos Aires, 1988). 



B. Estrategia Total: 
Basados en la definición anterior 

definiremos Estrategia Total como el arte 
de emplear todas las fuerzas del Estado , 
constituyendo la forma de usar el Poder 
Nacional bajo una concepción total, de 
aplicación permanente en Paz, Crisis 11 y 
Guerra, envolviendo e incluyendo a los 
Cuatro CA; sus principios rectores son 
"Libertad de Acción" y "Economía de las 
Fuerzas", subdividiéndose en Estrategia 
de la Disuasión (EDLD) y Estrategia de la 
Acción (EDLA). 

C. Estrategia de la Disuasión: 
Tal Estrategia, tan antigua como 

la guerra, 12 está destinada a convencer 
al adversario que agredir es la menos 
atractiva de todas las alternativas, y la 
definimos como: Un Ordenamiento de 
los recursos de poder del Estado sicoló ­
gicos más que físicos bajo una concep ­
ción total, de aplicación permanente en 
la Paz y la Crisis, destinado a convencer 
al adversario que agredir es la menos 
atractiva de todas las alternativas , ame ­
nazando con el empleo de los medios de 
los cuatro Campos de Acción . 

D. Estrategia de la Acción: 
La disuasión, 13 que representa " un 

valor negativo al apartar al adversar io 
de hacer tal cosa, debe ser balanceado 
por uno positivo, que represente la 
obtención de un objetivo político pese 
a la voluntad opuesta del adversario " ;14 

Un Ordenamiento de todos los recursos 
de poder del Estado bajo una concepción 
total, de aplicación permanente en Paz, 
Crisis y Guerra, que permita la obtención 
de un objetivo político pese a la volun-

LA ARMADA DE CHILE EN EL SIGLO XXI 

tad opuesta del adversario mediante el 
empleo real y efectivo de los medios de 
los cuatro Campos de Acción. 

Durante el desarrollo del trabajo 
identificaremos los problemas poten­
cia les que deberá enfrentar la Armada 
en este nuevo siglo, y sus implicancias; 
asim ismo analizaremos y comparare­
mo s entre sí ambas estrategias, para 
finalm ente decidir cuál es la alternativa 
"correc ta"; para , como gran conclusión, 
determinar que la EDLA Directa (materia­
lizada por las Ope raciones distintas de la 
Guerra o MOOTW), 15 como la situación 
más demanda nte , satisfará también 
los requerimientos de la disuasión, por 
lo que debe ser ésta la Estrategia que 
deba regir el necesar io ordenamiento de 
los Recursos de Poder de la Armada de 
Chile llevándola a establecer el necesario 
grado de Control del Mar que le permita 
la libertad de acción necesaria para 
alcanzar los objetivos de tiempo de Paz, 
Crisis y Guerra, en este siglo XXI. 

La estrategia de la disuasión y su 
aplicación a la estrategia marítima en 
la Armada de Chile del Siglo XXI. 
¿Es posible una estrategia de 
la disuasión mediante armas 
convencionales? 16 

Tanto la disuasión Clásica como 
Nucl ear están referidas a la amenaza 
del empleo de la fuerza en respuesta a 
un adversario que pretende emplear las 
armas para lograr sus objetivos , pero en 
la disuas ió n con vencional , el riesgo plan­
teado por la disuasi ón está basado en 
log rar que el adversari o pier da confianza 
en su v icto ria, y no en el temor a la des­
truc ción m utua producida por las armas 

11. Crisis, def inida c omo instrumen to de la Política gener a da "e x profeso " para hacer preval ecer sus intereses po r sobre los de su 
opone nte, el cua l es posible revertir a la situación q ue existía antes de su inicio medi a nte negociaciones , que aseg uren a q uien 
lo g eneró la sa tisfac ción d e sus intereses, y q ue sean ace ptab les po ro el oponente {"La Crisis y Su Maniob ra ", pá g 11, ACANAV, 

12. Desde el el "Si vis pac em, para bel lum" roma no hasta lo fórmula "Mostrar la fuerza para no utilizarla " de Lya utey . 
13. Hemos escrito disuasión co n minúscula ya que nos ref erimos al concepto. Cua ndo lo hacemos con mayúscu la {Disuasión), nos 

estamos refiriendo al mod elo po lítico estrat é gic o: asimismo, e n los países anglosajones se le conoce c omo Deterren c e. 
14. Gene ra l A Beauf re, "Estrategia d e la Ac c ión", pág . 44, Buenos Aires. 1982. 
15. Militory Operations Other Than War. 
16. Aquí nos referimos al em p leo de las Armas para co ntrib uir o la disuasión; no se debe olvidar q ue lo d isuasión se logra con lo 

part icipaci ón ta nto de los med ios militar es co mo los no militares: son los modos directo e indirecto los qu e ponen el énfasis de los 
unos y los otros. 
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nucleares; luego, debido a que se intenta 
convencer al adversario de lo inseguro 
de su éxito y de lo probable del propio, 
es que el Modo Directo de la EDLD se 
puede aplicar mejor usando fuerzas con ­
vencionales, pues éstas no presentan la 
irracionalidad paralizante de la nuclear. 

Asimismo, en todo conflicto, se hace 
de toda lógica pensar que si las pérdidas 
sobrepasaran a los beneficios, escalar 
hasta la guerra sería irracional , y no 
podría ser considerado como "La mera 
continuación de la política por 
otros medios"; 11 no obs ­
tante, este argumento 
no siempre es consi­
derado: El costo y 
los beneficios de 
una guerra no 
son susceptibles 
de una evalua­
ción rigurosa: A 
pesar de qu e se 
podrían calcular 
pérdidas y benefi­
cios a obtener por los 
agresor es, el citado cál­
culo entregaría la conclusión 
de qu e la may oría de las guerras son 
irracion ales, pero, "¿A qu é precio hemos 
de estimar , para un pueblo sin espacio, 
el poder triplicar la superficie de su terri­
torio (o Mar) o incluso el saldar viejos 
revanchismos ? La irracionalid ad de la 
guerra mediante la confrontación entre 
las inversiones y el rendimiento surge , 
o de un sentimi ento visto como justo, 
o simplemente de la sustitución del cál­
culo político por el cálculo económico " ,18 

por lo que la disuasión, pese a basarse 
en suficiente armamento conv encional 

y demostrando capacidad estratégica, 
podría en algunas circunstancias, no 
conseguirse. 

Pese a lo anterior, la disuasión en 
el plano Político Estratégico no se logra 
solamente con unas Capacidades Estraté­
gicas reales y creíbles, 19 sino que requiere 
además un convencimiento acrecentado 
en función de la Estatura Estratégica 20 que 
el país ostente y de la Voluntad Política de 
empl ear esta capacidad. 

Respecto al Poder Naval, 21 éste repre-
senta capacidad estratégica; pero la 

amenaza que constituye no 
puede verse basada úni­

camente en su existen ­
cia ni su presencia, 

sino en su capaci-
dad para operar 
cumpliendo las 
misiones que un 
conflicto pudiera 
exigir si se desen­

cadenara ; es decir , 
hace indispen­

convencer al 
adversario de: 
a. Que realmente la 

poseemos , lo que no es posible 
si la Fuerza Principal (FP) no posee pres ­
tigio internacional o crédito marítimo al 
decir de Wegener ,22 el que só lo puede ser 
logrado "op erando " .23 

b. Decisión de emplearlo apenas 
sea necesario. 

Según Till, "El principal factor con­
tribuyente a la disuasión marítima , o 
de cualquier otra clase, es el poderío y 
la capacidad general de prevalecer " ,24 

deduciéndose que pese a que la disua ­
sión es una de las Áreas de Misión de 

e 18. 
19. 

20 . 
.::: 

Karl van Clausewitz. "De la Guerra". Libro l. cap. 1 párr 24, pág 24, Buenos Aires. 1983. 
Raymond Aron. "Paz y Gue rra entre las Naciones", póg 517-518, Madrid, 1963. 
En este marco las FFAA juegan un papel importante debido a que no se puede disuadir sin un Poder Militar que cuente can un 
real potencial de destrucción y voluntad de emplearse. 
Es decir, manteniendo un desarrollo armónico de su poder nacional. conlando con un poís cohesionado . con pod er econó ­
mico . con estab ilidad po lítica, con aliados pode rosos y prestigio internac iona l, así como do tado con FF.AA efic ientes y eficaces, 
prestigiadas en el interior como más allá de las fronteras. 

21. 22. 

23. 
24. 
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Conformado por el tríptico Fuerza - Posición - Voluntad Estratégica. 
"Tal crédito incluye elementos morales referentes a mando y personal. técnico -materiales y de entrenamiento" (Wolfgang 
Wegener. Op . Cit. en 8. póg 68). 
Por ejemp lo en Operaciones combinadas de entrenam iento (ver RIMPAC). 
Geoffrey Till, Op. Citen 10. pág. 237. 



la Armada, es también una variante a 
las funciones navales tradicionales: los 
buques de guerra no son diseñados 
para disuadir, sino que ésta se produce 
como consecuencia de las capacidades 
que esas unidades evidencian al cumpli r 
eficientemente las misiones asignadas , 
donde deben demostrar capacidad de 
combate y voluntad. 

¿Es posible conceptualmente la 
estrategia de la disuasión al nivel de 
estrategia marítima y no sólo al de 
estrategia total? 

Beaufre sos tuvo que la Estrategia 
de la Disuasión 25 es un modelo a apl icar 
a nivel de la Estrategia Total, pero ¿Se 
puede lleva r ésta al plano de la Estrate ­
gia Marítima? 

Al decir del Alm irante Hill, es muy 
poco probable que un Estado pueda 
disuadir a todos sus adversarios contra 
todo su potencial mil itar, sino más bien 
aquel disuade a un adversario con una 
fuerza o capacidad específica. 26 Luego, 
la di suasión es un efecto deseado que se 
debe buscar en todos los niv eles estra­
tégicos, operando en la Paz y la Crisis, 
planificándose para que así sea; es decir, 
un Estado disuade con su Poder Nacio ­
nal,27 y por eso las respectivas estrate ­
gias instituciona les deben cons idera r la 
disuasión como objeto en sus Ár eas de 
Mis ión; 28 en el caso de la Estrategia Marí ­
tima2 9 ésta contribuye con el Poder Nav al 
apoyando la gestión de la Política Exte ­
rior del Estado en las Áreas de Misión de 
Disuas ión y Presencia Naval, 30 basad a 
en ciertos atributos qu e le permiten 

25. Cuyo nivel es el de cond ucción polít ico estratég ic o. 

LA A R MA D A D E CH I L E E N E L S IG L O XXI 

desempeñarse en las áreas previamente 
mencionadas y que la hacen diferente 
de las otras fuerzas : Flexibilidad Política, 
Operativa y Logística. 31 Asimismo, estas 
capacidades, propias de las fuerzas nava­
les , le permiten desempeñarse en: 

a. Una función Diplomática: El 
Poder Naval contribuyendo a la política 
exteri or del Estado . 

b. Una función Militar. 
c. Un a función Socioeconómica : 

Acti v idad es de t iem po de paz contribu ­
yend o a la segur ida d y desarrollo. 32 

Podemos si ntetizar que en el Modo 
Directo de la EDLD se amenaza con los 
medios mil itare s med iante su capacidad 
estratégica , consi guiendo así el efecto 
disuasivo que busca el nivel superior; 
luego, concluimos que la Estrategia 
Marítima sí contribu ye a la EDLD. 

¿La necesaria capacidad estratégica 
que disuada a un potencial adversario 
es alcanzable con medios navales 
convencionales? 

Hill menciona que en un mundo tan 
sensible a las manifestaciones de poder, 
el mantenimiento de los equilibrios 
demanda un empleo muy cuidadoso del 
poder militar aunque se trate del conven ­
cional, por parte de todos los actores; de 
aquello se desprende entonces, que para 
to dos ellos es necesario mantener un per­
mane nte alistamiento, sobre todo porque 
demu estra voluntad de empleo y cons­
tit uye un elemento esencial del Modo 
Directo de la EDLD. La idea gen eralizada 
de que la reduc ción de arma me nto favo­
rece la paz, perjudica el efecto deseado de 

26. CA Hill "Eslro teg io Marítimo poro pote ncias med ia nos" , pág. 86. Buenos Aires, 1990 . 
27. En el que el rol militar es muy importante, pe ro el CA Bélico no es el únic o Ca mpo d e Acci ón q ue inte rviene. 
28. Presentes en lo de lo Armado, Ejérci to y Fuerzo Aéreo; 
29. Defin ido por el VA Justinia no co mo "Arte y Ciencia de co nce bir, prepara r y condu cir los med ios en el d esarrollo de los opera -

cio nes nava les tendient es o lograr el objet o d e lo guerra en el mor: el co ntrol de l mor y lo proyecc ión de l pode r militar sobre el 
territorio a dversario por med io del poder naval, co n el prop ósito d e exp lotarlo en el más alto grado posible poro lo ob tenc ión 
del Ob jelivo Estratég ico Fina l de los FFAA en partic ular y la g uerra en gene ral." 

30. Esta última defin id o c omo "El empleo d e la Fuerza Nav al para ob tener objetivos pol íticos sin rec urrir a lo guerra " . 
31. Su Cond ic ión de listas a l arribo y el Simb olismo; otro c onc e pto propio del Poder Noval lo con stituye lo grod uo bilido d . conside- ¡ 

rado como una ca rac terística integra l q ue represento lo flexibilida d en el emp leo del po der noval, lo cua l permi te aumentar 
o disminuir la intensidad de la presión po lítica o estratég ic a e nteramen te a volunta d . sin pe rder lo lib ertad de ac c ión . (H. Justi-

32
. niano, "Temas de Estrategia Nava l, pág . 58, Valpara íso. 2000) . 
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la EDLD: La limitación de un tipo de arma ­
mentos 33 desplazará la competencia en el 
tiempo más que suprimirla. Si un Estado 
reduce en tiempo de paz su armamento 
a un nivel sin proporción alguna con su 
Poder Nacional, ello impedirá que pueda 
contar con suficientes m edios de fu erza 
como para iniciar y sost ener las nece­
sarias accion es coerciti vas (o disuadir 
con ellas) y lo que es peor, incenti vará a 
los Estados rivales a que desconozcan el 
poder que tal Estado sería capaz de movi ­
lizar, o la resolución con la que actuaría en 
el curso del conflicto. Esta aceptación de 
inferioridad no disuadiría, más bien preci ­
pitaría, el estallido del conflicto. 

La Armada, para contribuir a la EDLD, 
debería desarrollar una FP con capacidad 
estratégica convencional suficiente, cuyo 
concepto vaya más allá de lo definido 
por Wegener como "Flota en Potencia" 34 

requiriendo contar con superioridad de 
fuerza 35 sobre sus adversarios y voluntad 
estratégica para usarla. 36 

¿Cómo contribuirá la Armada de Chile 
a la estrategia de la disuasión? 

Nuestro país ha disfrutado de un 
extenso período de paz relativa; 37 sin 
embargo, una serie de conflictos, gene­
rados por intereses nacionales contra ­
puestos y que se manejaron por medio 
de la crisis, no alcanzaron a evolucionar 
hacia la guerra , debido a la amenaza 
que representó para nuestros oponen­
tes las capacidades estratégicas de los 

33. 

medios militares de Chile, inhibiendo a 
las respectivas contrapartes de ejecutar 
acciones de fuerza en contra de nuestros 
Intereses Nacionales. 38 

La defensa de la soberanía, integridad 
territorial e intereses nacionales constituye 
una prioridad fundamental, permanente 
e ineludible de la defensa nacional; 39 no 
obstante, se han agregado a las viejas 
amenaz as otras nuevas, generando la 
necesidad de realizar las MOOTW, con las 
que " mediante acción" se logre también 
disuadir neutralizando ambas amenazas. 40 

Por otro lado , Sudamérica experi ­
menta un real acercamiento entre sus 
Estados introduciéndose el "Concepto de 
Reaseguro " (Reassurance) 41 y el Proceso 
D342 que podemos incorporar al Modo 
Indire cto de la EDLD; lo anterior se puede 
apreci ar en los acuerdos de integración 
entre Chile y Argentina y en aquellos 
que se v islumbran co n Perú, tendientes 
a reducir los nive les de fuerza , sin dismi­
nuir por ello el g rado de segurid ad. 

Por lo tanto, la contribuci ón de la 
Armada de Chile este siglo XXI a la EDLD 
se deber ía mover en dos pl anos: 

a. En el uso del Poder Naval como 
Instrumento del CPE com o consecuencia 
de la demostración de sus Capacidades 
Estratégicas en las Áreas de Misión de 
Presencia Naval y Disuasión. 43 

b. La certidumbre de ser capaz de 
emplear el Pode r Nav al en situaciones 
de Crisis , revelan do tal capacidad en las 
MOOTW . 

34. 

35. 

En fragatas o aviones F-16. por ejemplo . 
Dueño de lo cautelo tác tico, pues ello c umple su come tido por el sólo hecho de existir y sin necesidad de da r lo bata llo. (VA. 
Wegener. Op. Cit. en 8, pág 41 J. 
Ponderado con lo comporocion de fuerzo (no de fuerzas), mediante el cuadrivio que analizo potencio Ofensivo y Defensivo . 
Mondo y Control y Movilidad. 

36. 

37. 

Muy discutible es. por otro lodo. el peligro que tal como lo ven los po líticos está inmerso en lo suposic ión que lo existencia de 
uno FP poderoso pod ría estimular hasta el extremo lo vo luntad de usarlo; es decir, el instrumento. lo Floto, c rearía lo necesidad 
de usarlo. tal como lo expone Ken Booth ("Las Armados y lo Político Exterior", Buenos Aires, 1975) pero ese margen escapa al 
objetivo de este traba jo. 
El ultimo conflicto internacional. merecedor de ser considerado uno Guerra, fue la llamado Guerra del Pacifico. que en frentó al 
Estado de Chile contr a Perú y Bolivia. entre 1879 y 1884. e 

38. 
39. 

40. 
41. 

42. 

43. 
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Ob ligando o nuestros adversarios o operar en el Modo Indirecto de lo Estrategia de Acción. donde no les ha ido nodo mol. 
En el mundo globalizado. ésto se extiende más allá de nuestras fronteros. donde se debe buscar disuadir o todo amenaza que 
afecte o pudiera afectar los intereses nocionales. tanto en el ámbito regional como en ultramar. ¿Un ejemplo? Lo defensa del 
libre tránsito por el Canal de Panamá. 
Luego. ente ndemos o los MOOTW como parte de lo Estrategia de lo Acción en su Modo Directo . 
Definido por D. García Contolopiedro como "La acción o conducto que busca reducir los incentivos de un adversario po ro utílizor 
la fuerzo, reduciendo los miedos e inseguridad que o menudo llevan a una escolada al conflicto armado" ("El uso de los FFAA en 
lo político exterior de EEUU". Conferencia "La seguridad europeo en el s. XXI" Universidad de Granado. 5-9 de Nov. 2001.) 
"Disuasión. Distensión y Desarme", c itado por el actual CN E. González R. en el artícu lo "Sistemas de Combate de Superficie poro 
el Siglo XXI". Revisto de Marino. 1994.-
Sin dejar de lodo el Contro l de lo Act ividad Marítima y de los Espacios Marítimos. 



La estrategia de la acción y su 
aplicación a la estrategia marítima en 
la Armada de Chile del Siglo XXI. 
¿ Cómo contribuirá la Armada de Chile 
a la estrategia de la acción? 

La EDLA responde a un modelo de 
empleo real y efectivo de las capacidades 
estratégicas nacionales para alcanzar los 
objetivos definidos. 44 El hecho entonces 
que se emplee la Fuerza Militar como 
medio principal 45 presupone que la Apre­
ciación Global Político -Estratégica deter­
minó que aquella representa el medio 
más eficaz de lograr el Objetivo Político 
del Conflicto, debiendo tal determinación 
descansar en la certeza de la existencia de 
una superioridad en el CA Bélico. 

Tal Estrategia, conjetural en su fase 
de preparación, deberá materializar en 
su fase de aplicación tanto una prueba 
material como voluntad de emplear los 
medios; su objetivo de carácter positivo, 
buscará forzar a los adversarios a aceptar 
un cambio en la situación actual impo­
niendo una más fuerte compulsión, para 
hacer nacer en la mente del adversario la 
absoluta seguridad de que proseguir la 
lucha le será nefasto . 

LA ARMADA DE CHILE EN EL SIGLO XX I 

La EDLA debe estar ligada estrecha­
mente a la coyuntura y a la complejidad 
social de los actores, pues , cuanto más 
avanzada la sociedad , mayores recur­
sos se pondrán a su servicio; asimismo, 
buscará un resultado que implique una 
"ganancia" que constituye la apuesta, 
lo que será siempre balanceada por la 
apreciación del riesgo presentado por 
las consecuencias de realizar la Acción, 46 

teniendo claro que lo anterior es válido 
sólo para actores racionales. 

Sin embargo, la Acción propia de la 
EDLA también es producida por motivos 
"pasionales", generando fuerzas que la 
Estrategia debe considerar y usar para 
su beneficio, por lo que cualquiera sea la 
necesidad de camb iar la situación exis­
tente hasta ese momento , éste deberá ser 
planificado por un estratega que disponga 
de un diagnóstico político comp leto, pues 
la determinación acertada del fin deseado 
de la Acción es la tra scendental tarea del 
CPE; claramente se reconoce aquí la nece­
sidad de subordinar la Estrategia de la 
Acción a la responsabilidad de la política, 
no siendo entonces la primera una cosa 

N 
independiente de la otra. 47 

---- -- ---- ---- -- - ---
44. El VA Justiniano . destaca que la Estrategia de la Acc ión, a difere ncia de la de Disuasión, "im plic a el accionar mediante el 

empleo efec tivo de los med ios de los Campos de Acción Bélico . Externo. Económico e Interno " (Op . Cit. en 31 ). 
45. Vale decir en el Modo Directo de la Estrategia de la Acción. "" 
46. Al saber de l Gral. A. Beaufre, "La Acción reposa siempre sobre una dialéctica entre la gan ancia y la pérd ida posible. un balance 

entre la esperanza de éxito y el temor a los riesgos que se enfren tarán de mantene rse la citada Accion" (Op. Cit. en 14, pág. 50). 
47. Al saber de K. Von Clausew itz, "La Guerra es otra c lase d e escritura y lenguaje para los pensamientos de los políticos; es seguro 

que posee su prop ia gramá tic a. pe ro no su lógica pro pia" (Op . Cit. en 17. libro VIII, ca p . VI B", pág . 566). 

433 



RENATO NAVARRO GENTA 

¿Pero cómo contribuiría la Armada 
de Chile a tal Estrategia? 

Para responder, se hace necesario 
partir de dos premisas: "El Obj etivo Polí­
tico, como causa original del (Conflicto), 
será norma, tanto para el prop ósito 
a alcanzar mediante la acción militar , 
como para los esfuerzo s necesarios para 
el cumplimiento de ese propósi to"; 48 vale 
decir, que la concepci ón de la EDLA en 
su modo d irecto debe comenzar a partir 
del Objetivo Político buscado cuand o el 
efecto deseado no puede ser alcanzado 
mejor por otros med ios no m ili ta res. 

Beaufre sostiene que la Estrategia 
Total, al ejecutar su Maniob ra, imp ondrá 
a la Estrategia Militar un marco de acción 
que deberá estar claramente definido: ¿La 
Acción debe ser rápida o por el contrario 
de lasitud? Y más importante por sus con­
secuencias posteriores ¿Cuáles son los 
niveles de Acción Militar que son política ­
mente correctos? Dentro de este marco, el 
estratega deberá obtener la solución a su 
problema, teniendo en cuenta los medios 
propios y los del adversario. 

Por otro lado, una vez desencade ­
nada la acción militar -modo directo de 
la EDLA- por un Estado dado, ésta debe ­
ría ser rápida y viol enta, a fin de alcanzar 
los objetivos estratégicos que satisfagan 
el Objetivo Político 49 y evitando la pro ­
longación de la resistencia que busque 
-operando en el modo indire cto- volver 
a la situación anterior a lo meno s, 
haciendo fr acasar la manio bra del agre ­
sor; sin embargo, no se debe olvid ar que 

48. 

49. 

la Guerra de agresión, 50 como medio de 
solución de conflictos, está prohibida por 
el Derecho Internacional (DI). 

Visto lo anterior, hagamos ahora 
"amarizar" el concepto al nivel de la 
Estrategia Marítima; si la estrategia pura 
es un " Plan para Alcanzar un Objeto" 
¿Cuál podría ser ese Objeto? Y ¿Cuál 
debería ser la característica de la Armada 
que permita conseguir, con su empleo en 
conjunto con las otras Instituciones de la 
Defensa y los otros elementos del Poder 
Nacional, en forma sinérgica los fines con­
cebidos ? La respuesta a la primera podría 
dars e con un ejemplo contemporáneo, tal 
como "evitar que la Convención del Mar 
de 1982 sea causal de conflictos". 51 

La respu esta a la segunda pregunta 
es sencilla pero de no fácil apl icación: 
La Armada debe contar con la suficiente 
capacid ad estrat égica, unida a una férrea 
voluntad de emp learla , para lograr el 
necesario " Grado de Control" 52 en el 
Área de Opera ciones que le permita 
alcanzar los Objetivos Estratégicos pre­
viamente definidos; es decir, la Armada 
debería realizar tareas propias de la EDLA 
que autorice el DI en condición de paz, tal 
como las MOOTW ,53 con un Poder Naval 
suficiente para cumplir con aquellas que, 
al decir del Almirante Martínez, deben 
ser ejecutadas "para cambiar conduc­
tas y (que) requieren de medios que 
correspondan a las características fijas 
de nuestro océano" ,54 y también -en caso 
de Conflicto- permitirle actuar tal como 
le dicte el Objetivo Estratégico Conjunto 

8 51. 

El original habla de "Guerra" y no conflicto, pero como la Estrategia de la Acción se emplea tonto en Crisis como en Guerra. 
estimamos como mejor "Conflicto". (Lo sentencio pertenece a K. Von Clausewitz, "Op . Cit . en 17. libro 1, cap. 1 pórr 11. póg 16). 
La ac tua l interdepe ndencia entre los estados. y la hegemonía de Estados Unidos. hoce que de no ser su accionar rápido . el país 
que buscó un cambio en la situación se arriesgue a que su adversario movilice los Organ ismos Internacionales, como la ONU y 
la OEA por ejem plo. 
Aunque algunos Estados cuestionan lo prohibición de la Guerra Preventiva, asimilándola a un recurso de la inmanente autodefensa. 
A decir del CA Hill. "existen múltiples motivos potenciales de conflicto dentro y fuera de la Convención del Mar de 1982 ... las 
causas fundament a les de las disputas serón el come rcio, los recursos. las posiciones estra tégicos (o seo todos aquellos aspectos 
que o lo largo de lo historio han definido a l Poderío Marítimo) ... pero el foco de la disputa estará en la convención misma" . (Op. 
Citen 26. póg 42). A lo anterior podemos agregar las sugerencias de delimitación marítima qu e aquella propone y su efecto 
cuando es tergiversado por la Político Exterior de c iertos Estados. 

N 

53. 

54. 
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CA J. C. Wy1ie, "Op. Cit. en l. pág . 104. 
Es decir. proteger las actividades económicas que se realizan en el territorio oceánico. efectuando vigilancia y resguardando el 
ecosistema del pacífico Sur oriental, evitando así la depredac ión y el saqueo de la biomaso, y lo contam inación de la ZEE, entre 
otras. A. J . Martínez B. "Oceanopolítico, uno alternativo para el desarrollo", págs. 243-244, Santiago, 1993. 
Lo comparación a la que nos referimos es aquello basado en el "Cuadrivio", no en uno co mparación de fuerzas; la compara­
ción por cuadrivio es un buen sistema de predicción de resultado de lo bata llo. pero sin dejar de lado el que lo "Fricción de la 
guerra" (descrita por Clousewitz) puedo producir un resultado diferente. 



o Institucional, considerando que la 
guerra es un acto violento destinado a 
someter al adversario y que a nuestro 
juicio, la "Decisión" se deber ía ob tene r 
idealmente mediante la Bata ll a Nav al; lo 
anterior obligará a contar con una FP que 
salga "con ventaja" de una comparaci ón 
de fuerza .55 Al decir de Hughes , " es un a 
realidad histórica que las Armadas que 
han ejercido influencia, han sido one ro­
sas de construir y mantener, pero más 
caro aún sale construir una Armada 
importante que al final, la misma no 
pueda competir con el enemigo 11

•
56 

En la búsqueda de la mejor estrategia 
para la Armada del Siglo XXI. 
¿Existen anteced entes históricos 
respecto de la estrategia de la 
disuasión y de la acción? 

Aunque la primera aplicación 
moderna al propósito de construir una 
flota para disuasión, la Flota de Alta Mar 
alemana de la 1ª G.M, creada para disua­
dir de oponerse al Imperio Alemán, no 
logró el efecto que el Almirante Tirpitz 
fijó en su teoría del "Riesgo 11 57 porque 
no incluyó la voluntad de emplearla, 58 el 
origen de la Disuasión como concepto 
se remonta mi lenios antes; 59 desde 
entonces, es que una fuerza militar con 
la capacidad estratégica de magnitud y 
complejidad suficiente para impedir que 
cualquier oponente recurra a las acciones 
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militares ha sido "una quimera 11
, a menos 

que hubiese contado con apoyo de la Inte­
ligencia para dilucidar dónde debió haber 
desplegado anticipadamente su Fuerza 
Naval para establecer el grado de control 
requerido para disuadir. 60 

Almirant e Al/red vo n Tirpif z. 

Por otro lado, 
los ejemplos his­
tóricos de la EDLA, 
han demostrado 
la conveniencia 
de intervenir 
tempranamente, 
para modificar 
o influir en pro­
vecho propio; 
cum pl iendo 
aquello, es como 
la Acción, en la 
historia Patria, 
se ha repa rt ido 
con cierto éxito 
entre la ayuda 

para alcanzar o dar apo y o a tende n­
cias favorables y la resistenc ia opues ta 
a aquellas que se juzgaron nefastas, 61 

mientras que la EDLD no ha brindado 
logros comparables. 62 

La historia, entonces, nos permite 
concluir que son más los beneficios pro ­
ven ientes de la EDLA,63 aunque debem os 
tener presente que aquellos fueron en la 
época que la Guerra era aceptada como 
una mane ra legal de reso lv er conflic tos, 

55. W. P. Hughes , "Táct ica de Flotas", pág . 242, Valparaíso, 1986. 
56. El pad re de la Flota de Alta Mar Alemana, Almirante Tirpitz, esperaba a princip ios de l siglo XX, que ésta, como expresión de 

po d er que era, c o nstituyera un "Riesgo" para Gran Bretaña, es decir y en palabras del VA Wegen er, "Una am ena za capaz de 
derrota rla si ac tuaba e n contra de los Intereses Alemanes." 

57. Wolfgang Wege ner, Op . Cit . en 8, pág 64 y 65. 
58. Tal com o figura como objeto de los 100 Trirremes Atenienses durante la Guerra del Peloponeso co nsiderados para la tarea de disuadir 

de ataques a esa Democracia duran te el siglo V y IV AC . [Tucídides, "Historia de la Guerra de l Pelopon eso", Madrid, 1991). 
59. Tal como lo demost ró el Reino Unido , donde la oportuna inte ligencia obtenida en 1977, sobre las inten c iones argent inas hacia 

las Ma lvinas, perm itiero n al gobierno britá nic o "adelantars e a lo jugada" y así efec tua r un desp liegue preventivo de dos fra­
gat as y un submar ino nuclear , logra ndo un grado de contro l ta l que p udo dar o! !roste con los inten ci ones de nuestros vecinos, 
[Citado por J Hill. Op . Cit. en 26, pág . 100). 

60. La Armada, como parte de los med ios a disposición de la Estrategia de lo Acc ión ho desa rrollado campañas propios de ésta : En O 
la Liberación de Perú tan to de España com o del Protectorado liderado por Andrés de Santo Cruz; nuevamen te apoyando a ese 
país en su conflicto con la Mad re Patrio, paro, posteriormente, contribu ir o lo Tomo de An tofagos ta y así defender los intereses 
salitreros c hilenos d esemboca ndo incluso en la Guerra del Pacífica , enfrentando o la Alianza Perú-Boliviana; no o bstante tales 
emp resas bélicas hoy serían condenadas por el DI. 

61. Lo Estrategia de la Disuasión no fue capaz de evitar los conflictos fronterizos, que redun daron en entrega de territorios en bene- 1Z 
ficio de, ol dec ir de nuestras auto ridades. una má s necesario paz . <1'. 

62. Considerando que lo estrateg ia eficaz siempre se de berá basar en el cálculo de l emple o d e la Fuerza poro un fin pol ítico ; lo 2'. 
an terior está respa ld ado por lo historia de las guerra s y de la diplomacia (Modos Directa e Ind irec to de la estra tegia de Acc ión); 
en ella enco ntram os eje mplos a leccionadores de aqu ella y d e las opo rtunida des en q ue el CPE ch ileno basó su po lítica [o no lo 
hizo) sabre esa rea lida d . 

63. Alvin Toffler, "El Cam bio del Poder" , Acanav, 1997. 
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a diferencia de este siglo, donde tales 
acciones están condenadas por el DI. 

¿ Qué desafíos le plantea el contexto 
mundial actual a la Armada del Siglo XXI? 

El avance de la tecnología ha llevado 
el ritmo de la evolución de la civilización; 
determin adas colectividades fueron tran­
sitando desde una primera civilización 
de carácter agraria, para luego , pasando 
por una industrialización masiva , arriba r 
a la actual, donde "Su principal valor está 
en la Información y su principal caract e­
rística en la Globalización". 64 " Paradóji­
camente, la gran mayoría de los países 
del Orbe todav ía trans itan buscando 
la ansiada industriali zació n e indepen ­
dencia tecnológi ca com o una suerte de 
revolución tardí a" ,65 rumb o de desarro llo 
del todo equivocado pues sól o aumenta 
la brecha entre aquellas y las naciones 
desarrolladas, produciendo un aumento 
del porcentaje de pobr es, obligando a 
muchas civiliz acio nes a refugiarse en 
valores nacionalistas que los identifican y 
diferencian de los demás 66 y cuyo efecto 
en la misión de las Armadas se hace cada 
día mayor, haciendo pensar que sería 
necesario transferir el interés de la comu ­
nidad internacional desde la Defensa a la 
Seguridad Policial, disminuyendo la capa­
cidad de las FF.AA.; tal idea , producto del 
pensamiento de políticos que asocian la 
capacidad del poder militar solamente 
para la defensa de las fronteras , olvida la 
relación de éste para con la protección del 
Interés Nacional, que para el caso de Chile 
va más allá de sus fronteras. 

La situación del Mundo pos sep­
tiembre 11 ha hecho qu e las Relaciones 

Internacionales (RR.11.) hayan involucio­
nado, 67 por lo que Chile, dueño de un 
proyecto de desarrollo moderno, debe 
posicionarse primero en forma indivi­
dual como Estado en el contexto interna­
cional, para luego buscar la integración 
a bloques regionales, 68 a fin de lograr 
ventajas económicas y ganar estatura 
estr atégica, obteniendo como conse­
cuenci a, mayor desarrollo y seguridad, 
para, luego , perseguir la imprescindible 
inte gración reg ional. 69 De aquello se 
despren de un escenario con dos grandes 
desafíos : Consolid ar nuest ra inserción en 
un mund o pujante , y por otro lado solu ­
cionar las controversias vecinales. 

¿A cuál estrategia debería contribuir 
ta Armada de Chile del Siglo XXI 
para enfrentar en mejor forma las 
amenazas? 

El contexto vecinal presenta una 
realidad que afecta a la Seguridad y 
Defensa de Chile, siendo necesario que 
la coyuntura actual no haga olvidar la 
necesidad de un Poder Naval que con­
tribuya a disuadir a " potenciales adver ­
sarios " luego, es de toda lógi ca que el 
país entregue a su Armada la cap aci­
dad estratégica necesaria para actuar 
ante un conflicto de Alta Intensidad, 
debiendo ésta, mediante la demostra­
ción de capacidades reales durante el 
entrenamiento sistemático de su FP, (y 
accionando en las MOOTW), conv encer 
a los adversarios. 70 La EDLD, ejecutada 
en su Modo Directo y respaldada por 
los atributos citados, debería otorgar la 
libertad de maniobra para acabar con 
las amenazas vecinales . 

64. 
65. 

Almirante (MGP) R. Arbocco, Conferencio dic tado en ACANAV, 23 Abril 2003. 
Al decir del Almirante Arbocco, "Los patrones de producción y consumo no parecen tener limitacio nes, mientras en otros luga­
res se forjan semillas de conflictos que o lo postre podrían resultar difíciles de predecir." ¿Es necesario un ejemplo? Lo Venezuela 
deChóvez. 

66. 

67. 
68. 

69. 
70. 
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Esto se fundamen to en el uso de lo fuerzo en formo unilateral como mecanismo de solución de controversias. sin esperar lo 
Resolución correspondiente del Consejo de Seguridad de to ONU. 
Como el MERCOSUR. 
Chile debe desenvolverse en dos planos: en un extremo aquel compuesto por los Estados inmersos en lo Glob olizoción y con 
los que conform amos sociedades económicos. y en el otro, nuestro realidad vec inal, compuesto por Estados limítrofes con alto 
ingobernobi lidod y que aún presentan reclamos territoriales con el riesgo que aquello implico. 
Sólo así podremos generar lo necesario d isuasión e inhibir cualquier intento de agresión vecinal. 
Es deci r, aquellos tendientes o imponer lo paz, apoyar o autoridades civi les. proteger o los ciudadanos, efectuar toreos co ntra 
amenazas que han increme ntado su accionar como el narcotráfico , terrorismo, entre otros. 



Seguridad y Defensa de Chile. 

Por otro lado , el contexto exterior, con 
el requerimiento de proteger los Intereses 
Nacionales contra las nuevas amena­
zas asimétricas, plantea a la Armada de 
Chile la necesidad de desarro llar la EDLA; 
¿ Cómo lograr tal efecto? La respuesta está 
en las MOOTW: Estas operaciones,7 1 desa­
rrolladas por el Campo de Acción Bélico 
como complemento a las acciones de 
los otros Campos de Acción, caen dentro 
de una maniobra destinada a satisfacer 
Objetivos Políticos, en situaciones de Paz 
o Crisis, pudiendo efectuarse antes o des­
pués de una situación de guerra, e incluso 
durante el desarrollo de ésta en el mismo 
teatro de operaciones; 72 su instrumento 
son las fuerzas militares, las que por pre­
sencia, demostraciones o uso de la fuerza 
en forma limitada permiten o contribu­
yen a lograr los citados Objetivos; vale 
decir, una conducción político-estratégica 
mediante la EDLA, en su modo Directo. 

Los requerimientos de medios y fuer ­
zas para la participación en las MOOTW, es 
decir, operaciones enmarcadas en la EDLA, 
pueden ser satisfechos sólo en parte con 
las capacidades estratégicas actuales con 
que cuenta la institución. 73 No obstante, 

L A A R MADA DE C H ILE E N EL S IG L O XX I 

las capacidades estratégicas requeridas 
para garantizar su eficacia,74 dada la diver­
sidad de tipos de operaciones que realizan, 
son idénticas a las capacidades necesarias 
para librar un conflicto regional de alta 
intensidad, por lo que la participación en 
MOOTW debería contribuir significativa­
mente al incremento del efecto de disua­
sión de la Armada, satisfaciendo en gran 
medida los requerimientos que plantea la 
Política de Defensa de Chile;75 asimismo, 
como las Operaciones Distintas de la 
Guerra consideran la conformac ión de una 
coalición de fuerzas de dos o más países, 
el integrarse o participar en este tipo de 
operaciones, no implica necesariamente 
incrementar exponencialmente el tamaño 
de las fuerzas, por cuanto, se puede 
emplear parte de aquellas desarrolladas 
para la defensa del territorio y soberanía 
nacional, constituyendo también así una 
manera conveniente, aceptable y factible 
de lograr el efecto disuasivo que la política 
de defensa nacional requiere proyectar. 
Por otro lado y debido a que a mayor efi­
ciencia, cantidad y calidad de los medios 
que se comprometen en este tipo de ope­
raciones, mayor será el efecto logrado en 
términos de "capacidad para disuadir", se 
podría optimizar tal participación estable­
ciendo áreas de desempeño especializadas 
compat ibles con la necesidad nacional. 76 

Por otra parte, el sólo acto de com­
prometer la participación de fuerzas pro­
pias en MOOTW resulta rentable para la 
Armada, puesto que obliga al Estado a 
mantener la Fuerza77 en un alto grado de 
alistam ient o y preparaci ón.78 Lo anterior 
redunda ría en considerables beneficios, 
por cuanto se incrementaría la capacidad 

71. Hea dqu arters Departeme nt of The Army . FM 100-5 Opera tions. 1993. pá gina 13-0. 
72. Princi pa lmente en el ámb ito de la Estra tegia Marítima y en aqu ellas áreas q ue se relacionan con el transpo rte y apoyo por mar. o 
73. A sab er cap acidad de despliegu e ráp ido y op ortuno de los med ios, su capac idad de perman encia , flexibilida d y mov ilidad , de O 

sostener a las fuerzas en el t iempo y la interope ra bilidad y la fac ultad de comb inar c apa cidades con fuerzas multinac ionales 
pa ra prod ucir los efe ctos estraté gicos y políticos d eseados. 

74. Que como se d eta lló es de carác ter "d isuasiva " . 
75. A saber ca paci dad de desp lieg ue rá pido d e Fuerzas IM; ca pac id ad d e guerra d e minas (sembra d o, c aza y ba rrido); ca paci- p:: 

da d d e realizar incu rsiones an fibias; c a pa c idad de rea lizar transporte estratég ico; operaciones con sub marinos qu e incluyan 
inserción de fuerzas especia les y ob tenció n de intelige ncia, entre otras misiones. 

76. Por ejemplo , las Fuerzas Stand-By, com p rome tidas para Op erac iones de Paz co n las Nacio nes Unidas, med iante MOU para el 
apo rte de Chile a l Sis!. de Op era ciones de Paz de la ONU de fec ha Nov. 1999. 

77. Con sid eran do incluso experienc ias de co mb ate . 
78. Nos referimos a la Flota alemana d e la Iº GM., sin voluntad de emplearse, tal como la det alla el VA Wegener en su obra ya c itada. 
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de disuadir a potenciales adversarios, 
especialmente, en el ámbito vecinal, par­
ticipando en acciones navales realizadas 
en tiempo de paz y que normalmente son 
celebradas por la comunidad nacional e 
internacional, minimizando el riesgo de 
ser acusados de materializar una "carrera 
armamentista" cuando se realicen las 
necesarias adquisiciones de Unidades. 

Los accione s novo/es reo/izados en tiempo de paz 
mantienen el grado de alistamiento y prepa ración . 

Resumiendo, con la participación de 
fuerzas nacionales en MOOTW se contribuye 
en forma directa a las EDLD y EDLA, permi­
tiendo alcanzar los Objetivos Nacionales y 
de la Defensa Nacional relacionados con: 
a. El aumento de nuestra Estatura Estra­

tégica. 
b. Mejoramiento de las relaciones veci­

nales. 
c. La creación de condiciones de segu ­

ridad fundamentales para lograr la 
supervivencia del Estado. 

d. La colaboración al mantenimiento 
y promoción de la paz y seguridad 
internacionales, en concordancia con 
el interés nacional e internacional. 

¿Qué fuerza principal se requiere? 
Vista la necesidad entonces de contri-

buir a ambas estrategias que conforman la 
Estrategia Total, es necesario esbozar el tipo 
de Fuerza Principal requerida para tal efecto, 
la que debe dejar fuera entonces toda 

suerte de "Flota para el Riesgo" 79 debido a 
que ésta se limitaría a mantener un cierto 
grado de control del mar y restar libertad de 
acción al enemigo, que, pese a que podría 
parecer conveniente desde el punto de vista 
económico para la Armada con una hipóte­
sis solamente veciria l, resultaría inefectiva 
frente a las nuevas amenazas. 

Más efectiva resultará conformar una 
FP con capacidad y voluntad estratégica 
de gran poder y que permita recurrir en 
condiciones favorables a la EDLA en sus 
Modos Indirecto y Directo y a la vez con­
tribuir a la EDLD en su Modo Directo . Tal 
FP debe ría materializar el empleo de la 
Fuerza Naval en las tareas que demande 
la Estrategia de los "Tres Vectores" para 
perseguir los objetivos que permitan cum­
plir con las Áreas de Misión de la Armada 
y que incluya, entre otras, la capacidad 
de proyección puntual de poder sobre la 
tierra y ejecutar las MOOTW contra las 
amenazas asimétricas. 

Finalmente, podemos concluir que 
el CPE chileno debiera planificar una 
Armada con tal estructura y magnitud de 
fuerzas que le permita establecer el grado 
de control necesario sobre sus potencia­
les adversarios en los ámbitos definidos 
por las áreas de Misión; ªº es decir, las 
Fuerzas requeridas deben satisfacer la 
situación más demandante: la EDLA, las 
que debido a su capacidad estratégica, 
logran el efecto deseado en la EDLD. 

Pruebas de aceptación . 
Ya vimos que la existencia de fuer ­

zas que satisfagan la EDLA, obviamente 
satisfará la EDLD, resultando idóneas 
para la coyuntura nacional; ahora, si 
aplicamos las pruebas de Conveniencia, 
Factibilidad y Aceptabilidad a la proposi­
ción de tener una FP con las capacidades 
estratégicas necesarias para una EDLA 
pensada en la situación más deman­
dante, así como de una Armada que 

79. Incluyen do respuesto a situaciones de crisis en su espect ro comple to. consideran do MOO TW en escenarios alejados del territorio 
con tinen tal. 

80. Es lo que se requiere en vista de lo importoncio innegable que tiene el mor poro nuestro crecimien to, desarrollo y seguridad . 
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la soporte, apreciaremos que resultará 
Conveniente, 81 Aceptable 82 y Factible .83 

Definitivamente, la Armada de Chile 
del Sig lo XXI contribuirá a la EDLD, al 
contar con las capacidades estratégi­
cas para desarrollar los Modos Directo 
e Indirecto de la EDLA contra cualquier 
amenaza; es decir con los medios necesa­
rios para salir airoso de una comparación 
de fuerzas con las armadas vecinales, 84 

participando en todo el espectro de las 
MOOTW, potenciando todas las Áreas de 
Misión sin olvidar la "Proyección del Poder 
Militar del Estado a través del Mar" .85 

FFG. "Wi/liams ". 
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sión, puede contribuir a esta limitación psi­
cológica del adversario, estableciendo un 
control para mantener el "Statu Quo"; sin 
embargo en algunos casos la Estrategia de 
la Disuasión podría no resultar suficiente. 

b. El empleo de la Estrategia de la 
Acción en su Modo Directo, presupone 
que el análisis correspondiente en el Nivel 
Polít ico-Estratégico determinó que ésta 
rep resenta el medio más eficaz de lograr 
el Objeti vo Po lítico del Conflicto, debiendo 
tal determ inación descansar en la certeza 
de una superioridad en el Campo de 
Acción Bélico , que permita forzar a los 
adversarios a aceptar el cambio; por otro 
lado, una vez desencadenada la Acción 
militar en el Modo Directo de la Estrategia 
de la Acción, ésta deberí a ser idealmente 
rápida y violenta ev itando que su adver ­
sario -operando en el Modo Indirecto ­
movilice los Organismos Internacionales . 

c. La Armada de Chile, como parte 
de los medios a disposición de la Estra­
tegia de la Acción, desarrolló en el siglo 
XIX , campañas propias de ésta con ópti­
mos resultados, mientras la Estrategia 
de la Disuasión no ha brindado éxitos 

Conclusiones. comparables; sin embargo, la guerra ha 
a. La disuasión es el efecto que un dejado de ser un argumento legal para 

Estado busca producir en un potencial resolver conflictos, por lo que la liber­
adversario mediante la Estrategia que tad de acción de antaño difícilmente se 
lleva ese nombre, efecto que se acrecienta tendrá este siglo . 
en función de la Estatura y las Capacida- d. Mediante las MOOTW , la Armada 
des Estratégicas y de la voluntad pol íti ca puede jus tificar la necesidad de contar con 
de emplear tales capacidades. Ad emás, la la sufic iente Capacidad Est ratégica y Volun­
citada estrategia, ejecutada en sus Modos tad para desarro llar los Modos Directo e 
Directo e Indirecto otorga, entre otr as, la Indirecto de la Estrategia de la Acción: neu­
necesaria libertad de acción en la aplic a- t ralizar las nuevas amenazas asimé tricas. 
ción del concepto de "Reaseguro" per- e. Efectuadas las pruebas de Con­
mitiendo a futuro terminar con las viejas veni enc ia, Factibilidad y Aceptabilidad, 
amenazas al afianzar el proceso D3. As i- result ó qu e la Estrateg ia óptima para 
mismo, la Armada, como instrumento del la A rma da de Chile del Sig lo XXI debe 
Modo Directo de la Estrategia de la Disua- ser la Estrategia de la Acción, f unda -

- ------- - - - ---- - ---- ~ 

81. Chile ha demostrado su volunta d d e a sumir las toreas de man tenimien to de la paz y lucha con tra los am enazas asimét ric as. 
82. La magni tud de la Fuerza Princ ipal necesa ria por o co nservar y recup erar lo paz según seo el c oso pod ría ser alcanzado 

med iante lo participa ci ón en co a liciones o alianza s si fuese nec esario. 
83. Pero co nsiderando el Man dato Presidenc ial de man tener lo tradici ona l voc a ció n d e paz d e nuestra nac ión y los obstáculos que ¡ 

el Derecho Público Internaci ona l imp one o lo ejecu ción de la Guerra co mo medio de resolver co nflictos. 
84. Basán dose en la Mo vilid ad Estra tégica como c aracte rística p rincipa l, ap rovec han do su desp lazamie nto en. al de cir de la Sra. 

Fran cisca Moller, "Un me dio libre c omo es el ma r, sin vulnerar fronte ras ni requ erir autori zació n diplomát ica." 
85. Opsit . Joint Chíefs of Staf f. Chap ter 111. ::,: 
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mentado en qu e se trata de la situ ación Estrat égica de Proyección del Poder Mili-
más demandante , y que usando las t ar del Estado como uno de los objeto s 
capacidades estr atégic as requeridas a alcanzar mediante el Control del Mar , 
par a el prim er efe cto , se logr ará ta m- está llamada a ser un aport e fundamen-
bién el efec to deseado de la Estrat egia ta l de la A rmada a la Estrategia Militar y 
de la Disuasi ó n. As imis mo, la Capaci da d Conjunta en el presente siglo XXI. 

* * * 
Cuadro 1: Modelo político-e stratég ico de l general A. Beaufre. 

Gran Política 

1 Estrategia Total 

Estrategia de Estrategia de 
la Disuasión la Acción 

1 Directa Indirecta Directa Estrategia Indirecta 

1 

Aproximación Aproximación Maniobra Maniobra 
Indirecta Directa Exterior Interior 

:G 

1 
1 1 

1 Alcachofa Lasitud 

El Depa rtamen to de Defensa de los Estados Unidos, define 16 tipos de M OOTW, 
indicadas en la siguiente tabla: 

Cuadro 2: OPERACIONES MILITARES DISTINTAS DE LA GUERRA. 
Arms Cont ro l. Co ntrol de Armas. 

Combatt ing Terro rism. Comba te al Terrorismo. 
DoD Suppor t to Co un terdrug Operation s. Apoyo a Operaciones contra Narcot ráfico. 
Enforcement of Sanctions / Mari time lnt ercept Impo sición de Sanciones / Operac iones de Inte rdicción 
O perat ions. Marítim a. 
Enforceme nt of Exclusion Zo nes. Imposición de Zonas de Exclusión. 
Ensurin g Freedom of Naviga tion and Overflight. Asegurar Libertad de Navegació n y Sobrevuelo. 
H umanitar ian Assistance . Asistencia Humanitaria. 
Military Support to Civi l Auth oriti es. Apoyo Mil itar a Aut or idades Civiles. 
Natio n Assistance / Supp ort to Co unterinsurgency. Asistencia a Nac iones/ Apoyo a Co ntrainsurgencia. 

\ N oncombatant Evacuation Opera tions . Evacuación de No Comba tientes. 
Peace Operat ions. Ope raciones de Paz . 
Protectio n of Shippin g. Protección de las LLCCMM. 
Recovery Oper ati ons. Operacio nes de Rescate. 
Show of Force Ope rat ions. Demostrac iones de Fuerza. 
Strike and Raids. O peraciones de Ataq ue e Incursiones. 
Support to ln surgency. Ayuda a Insurgencia . 
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